
La Heroína en el siglo XX

La llamada heroína (caballo, po­
tro, burro), interpreta un papel muy im­
portante en nuestro siglo, gracias a la 
misma miles de jóvenes de todo el pla­
neta están viviendo por y para ella, gra­
cias a esta substancia derivada del Opio 
niños y jóvenes mueren a diario, y gra­
cias a ésta, otros tantos miles de jóve­
nes pudren su juventud en las cárceles.

A diario se producen robos, atra­
cos, asesinatos por el polvo blanco, gris, 
amarillo, etc..

Y lo curioso del caso es que estan­
do en plena era de la tecnología, en ple­
no avance en todos los campos, toda­
vía no se ha encontrado la forma o ma­
nera de solucionar un problema que, 
por supuesto, no es nuevo y que no vie­
ne de ahora. Bien, y yo me pregunto, 
¿qué es lo que realmente ocurre?... Lo 
que realmente ocurre es que en pleno si­
glo XX la droga en todas sus formas es 
uno de los bloques de intereses más im­
portantes del planeta y al ser tantos los 
millones, mejor dicho billones de dóla­
res que se mueven gracias a substancias 
que destrozan la vida, no es que no se 
pueda solucionar este problema tan gra­
ve, sinó que por parte de los señores que 
deberían mover los hilos para solucio­
narlos, no existe el mínimo interés en su­
primir algo que les aporta dinero en 
grandes cantidades.

Está clarísimo que si el gobierno de 
un país quiere y se propone con todos 
los medios de borrar toda droga de un 
mapa lo haría, porque tiene el poder de

hacerlo, pero claro, esto no conviene 
por los intereses ya citados, y porqué 
una operación de limpieza a gran esca­
la tal y como esta el problema se con­
vertiría en una «guerra sucia», aparte 
que a más de un ilustre caballero le su­
pondría perder su honestidad, sus prin­
cipios morales y su dignidad de cara a 
un pueblo o una sociedad que o bien lo 
está votando o bien confía en sus cam­
pañas anti-droga de pastel, porqué la 
verdad, es lo que es, ni más ni menos.

Así es que mientras las cosas sigan 
así, por mucho que se intente por parte 
de personas que verdaderamente quie­
ran que este problema se solucione, no 
hay nada que hacer, pués mientras ha­
ya heroína habrán yonquis, jóvenes 
muertos, delitos de todos los colores y 
las cárceles estarán masificadas...

Y lo que más me jode de este ro­
llo, es ver que hay individuos indesea­
bles (porqué no se les puede llamar de 
otra forma, aunque para la vista de una 
sociedad que no se entera sean persona­
jes importantes, que se dedican a apa­
rentar con una falsedad y un cinismo en­
vidiable que por todos los medios se es­
tán buscando soluciones para un pro­
blema que les supone beneficios y dine­
ro por doquier.

Así está el rollo, y por eso me rio 
de las operaciones que hace la policía, 
en busca de algo que les llenará más sus 
arcas, no a la policía, aunque ellos tam­
bién pillan del saco, sinó a los ya cita­
dos individuos...

Por ello me hace gracia, y lástima 
a la vez, al ver que hay gente e institu­
ciones que se dedican a curar, al yon- 
qui, y prepararlo de nuevo para su fun­
ción... ¿cuál es?. v

No nos engañemos pues su función 
no es otra que la de volver a caer en una 
trampa en la que enriquecen a señores 
respetables y en la que constantemente 
se juegan la vida.

Está todo tan corrompido, que por 
mucho que se quiera hacer, si no se ata­
ca a la raíz del problema, deberemos, 
acostumbrarnos a ver a niños, jóvenes 
hombres y mujeres con la chuta en la 
diestra. Y claro, como siempre, en to­
das las películas, pringan los manipu­
lados y los afectados...

Hasta el momento nada de lo vis­
to me convence, es más me repugna ver 
que no se hace nada legal por solucio­
nar algo que a larga será la destrucción 
de una gran parte de la especie humana.
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